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Mi presencia siempre irá contigo.





Un diario con el Espíritu Santo te ayudará a tener una 
relación más íntima con Él y a crear el hábito de buscar 
Su presencia todos los días, ya que poner a Dios en 
primer lugar provoca el cumplimiento de Sus promesas 
y bendiciones para tu vida.

El Espíritu Santo, además de ser nuestro guía y nuestra 
compañía, es la mayor promesa que Jesús dio a Sus 
discípulos antes de ascender al cielo. Por medio de Él 
recibimos el poder, el amor y el dominio propio para 
alcanzar una vida plena y en santidad.

Como iglesia creemos en un nuevo avivamiento lleno 
de unción. Sabemos que el mismo Espíritu Santo que 
resucitó a Jesús es el mismo que habita en ti, por eso 
confiamos que con este devocional de 21 días vivirás 
momentos gloriosos y llenos de Su presencia. De cora-
zón deseamos que seas sorprendido por lo que Él está 
por hacer en tu vida.



AGUA

"Y la tierra estaba desordenada y 
vacía, y las tinieblas estaban sobre 

la faz del abismo, y el Espíritu de 
Dios se movía sobre la faz de las 

aguas".

Génesis 1:2

PEGAR
STICKER



ACEITE

"El Espíritu de Jehová el Señor está 
sobre mí, porque me ungió Jehová; me 
ha enviado a predicar buenas nuevas a 
los abatidos, a vendar a los quebranta-

dos de corazón, a publicar libertad a 
los cautivos, y a los presos apertura 

de la cárcel".

Isaías 61:1
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STICKER



PALOMA

"Y descendió el Espíritu Santo sobre 
él en forma corporal, como paloma, y 

vino una voz del cielo que decía: Tú 
eres mi Hijo amado; en ti tengo 

complacencia".

Lucas 3:22

PEGAR
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VINO
NUEVO

"Ni echan vino nuevo en odres 
viejos; de otra manera los odres 

se rompen, y el vino se derrama, y 
los odres se pierden; pero echan 
el vino nuevo en odres nuevos, y 

lo uno y lo otro se conservan 
juntamente".

Mateo 9:17

PEGAR
STICKER



IMPOSICIÓN 
DE MANOS

"Entonces les imponían las 
manos, y recibían el 

Espíritu Santo".

Hechos 8:17
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FUEGO

"Y se les aparecieron 
lenguas repartidas, como 

de fuego, asentándose 
sobre cada uno de ellos".

Hechos 2:3

PEGAR
STICKER



Día 1

EL ESPÍRITU
SANTO ME ANHELA

¿O pensáis que la Escritura dice en vano: El Espíritu 
que él ha hecho morar en nosotros nos anhela celosa-
mente? Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios 
resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes.

Santiago 4:5-6

l anhelo de Dios por cada uno de nosotros es tan 
grande que quizá nuestra mente limitada no 

termine de comprenderlo. La Escritura nos dice que el 
Espíritu Santo nos desea “celosamente”; esto nos 
enseña que Su anhelo por nosotros es fuerte y que 
espera tener el primer lugar en nuestro corazón. Estar 
conscientes de esto nos da confianza para acercarnos a 
Él y disfrutar de Su amor y presencia. Aprendamos la 
importancia que tiene poner a Dios por encima de todo 
lo demás. Reflexionemos y preguntémonos si Él ocupa 
el primer lugar de nuestra vida. Si no es así, hoy es un 
buen momento para decidir entregarle nuestro ser.

E





Al leer este pasaje bíblico comprendemos que no 
existe una fórmula o receta especial para recibir 

al Espíritu Santo en nuestra vida, solamente debemos 
pedirlo y creer. Es difícil pensar que alguien escaso o 
tacaño pueda ser dadivoso. Dios nos deja en claro que 
si incluso los humanos siendo imperfectos pueden ser 
generosos, ¿cuánto más no lo es Él en Su perfecta e 
infinita misericordia? Para pedirle algo a alguien 
primero debemos creer que esa persona es buena y que 
tiene la capacidad de otorgar lo que le pedimos. En 
estos versículos aprendemos que Dios tiene la voluntad 
y la capacidad de darnos de Su Santo Espíritu si tan 
solo le pedimos creyendo que recibiremos.

Día 2

PEDIR, BUSCAR, LLAMAR

Y yo os digo: Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; 
llamad, y se os abrirá. Porque todo aquel que pide, 
recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le 
abrirá. ¿Qué padre de vosotros, si su hijo le pide pan, 
le dará una piedra? ¿O si pescado, en lugar de pesca-
do, le dará una serpiente? ¿O si le pide un huevo, le 
dará un escorpión? Pues si vosotros, siendo malos, 
sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto 
más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los 
que se lo pidan?

Lucas 11:9-13





o hay nadie que nos conozca mejor que Dios. 
Somos Su creación y por eso entiende cada 

aspecto de nuestro ser. Sabiendo esto deberíamos acer-
carnos a Él y permanecer en Su Palabra. Sin embargo, 
muchas veces nos alejamos, no lo buscamos y dejamos 
de comunicarnos con Él. Nuestro ser resiente esto y 
cometemos el error de llenarnos de todo, menos de Su 
presencia. Buscamos llenura en cosas de este mundo, 
cosas pasajeras que no tienen la capacidad de saciar esa 
sed espiritual que solo el Espíritu Santo puede. Tome-
mos hoy la decisión de buscarlo y pedirle que sea Él 
quien llene cada vacío de nuestro corazón.

N

Día 3

SED DE DIOS

Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, 
Así clama por ti, oh Dios, el alma mía. Mi alma tiene 
sed de Dios, del Dios vivo; ¿cuándo vendré, y me 
presentaré delante de Dios?

Salmos 42:1-2





sta cita bíblica nos describe cómo en un inicio 
solo queremos beber de las aguas, pero mientras 

más bebemos, más deseamos sumergirnos por comple-
to; y por eso las olas pasan por encima. Hay abismos 
que solo son llenos con el Espíritu Santo, una nece-si-
dad en nuestra alma que solamente Dios conoce a 
profundidad. Acércate al Espíritu Santo y pídele que 
llene esos abismos que solo Tú y Él conocen.

E

Día 4

UN ABISMO
LLAMA A OTRO

Un abismo llama a otro a la voz de tus cascadas; todas 
tus ondas y tus olas han pasado sobre mí.

Salmos 42:7





na relación de matrimonio necesita comunión e 
intimidad. Comunión es cuando compartimos 

en presencia de otras personas; intimidad es relacionar-
nos y compartir de manera más cercana, en privado. Así 
como en el matrimonio se necesitan ambas facetas, 
igual sucede con el Espíritu Santo. Podemos relacionar-
nos en comunión cuando nos congregamos en nuestra 
iglesia o grupo de amistad, pero la intimidad es a solas 
con Él. En lo privado estamos completamente enfoca-
dos en Dios y escuchamos lo que nos tiene que decir a 
cada uno en específico; en lo secreto podemos expre-
sarnos confiadamente y orar por nuestras peticiones. 
Dios nos asegura que si actuamos de esta manera nos 
recompensará en lo público.

U

Día 5

EN LO SECRETO

Y cuando ores, no seas como los hipócritas; porque 
ellos aman el orar en pie en las sinagogas y en las 
esquinas de las calles, para ser vistos de los hombres; 
de cierto os digo que ya tienen su recompensa. Mas tú, 
cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la puerta, 
ora a tu Padre que está en secreto; y tu Padre que ve en 
lo secreto te recompensará en público.

Mateo 6:5-6





na característica divina del Espíritu Santo es Su 
omnipresencia. Eso significa que Él está 

presente en todos los lados. Podemos confiar en que sin 
importar en qué circunstancias nos encontremos, Él 
estará ahí. A veces somos nosotros los que no nos acer-
camos a Él a causa de nuestro sentido de culpabilidad. 
Las equivocaciones y pecados que cometemos nos 
avergüenzan y por momentos deseamos huir de Su 
presencia, como les sucedió a Adán y a Eva. De ningu-
na forma podemos huir de Dios, pues es el único capaz 
de perdonar nuestras faltas y restaurarnos. ¡Acerqué-
monos al Espíritu Santo! Él sabrá recibirnos con brazos 
abiertos.

U

Día 6

NO PUEDO ALEJARME
DEL ESPÍRITU SANTO

¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu 
presencia? Si subiere a los cielos, allí estás tú; y si en 
el Seol hiciere mi estrado, he aquí, allí tú estás. Si 
tomare las alas del alba y habitare en el extremo del 
mar, aun allí me guiará tu mano, y me asirá tu diestra.

Salmos 139:7-10





a sociedad en la que nos desenvolvemos nos 
exige productividad y resultados, y solo los 

podemos alcanzar tomando decisiones, accionando y 
ejecutando. Pero en la Biblia encontramos que existen 
momentos donde nos debemos dejar guiar por el Espíri-
tu Santo hacia un tiempo de reposo y descanso. Aunque 
para algunos esto parezca tiempo perdido, en realidad 
se trata de un espacio para renovar fuerzas. Todos los 
días después de trabajar no olvides encontrar algún 
tiempo para dedicárselo al Espíritu Santo, para adorarlo 
y buscarlo; o si prefieres hacerlo antes de iniciar tu día 
laboral, hazlo, pero procura encontrar ese espacio todos 
los días. Saldrás renovado y listo para realizar las proe-
zas que Él ponga en tu corazón.

L

Día 7

EN QUIETUD Y CONFIANZA

Porque así dijo Jehová el Señor, el Santo de Israel: En 
descanso y en reposo seréis salvos; en quietud y en 
confianza será vuestra fortaleza. Y no quisisteis.

Isaías 30:15





n los saludos finales de la carta a los corintios 
escrita por Pablo podemos ver una revelación 

que puede pasar desapercibida si no le prestamos la 
atención que merece: Pablo menciona a la trinidad 
(Padre, Hijo y Espíritu Santo) y lo que podemos recibir 
de ella. En Jesús podemos encontrar gracia, en Dios 
encontramos amor y en el Espíritu Santo comunión. Las 
primeras dos (amor y gracia) las entendemos de mejor 
manera porque estamos familiarizados con ellas; pero la 
comunión con el Espíritu es más difícil de entender y 
experimentar, pues se trata del vínculo permanente, 
cercano e íntimo que existe entre Él y nosotros. Esto es 
lo que debemos buscar en nuestra relación con Él: man-
tenernos cerca en todo tiempo y en cada etapa de nues-
tra vida.

E

Día 8

COMUNIÓN CON
TU ESPÍRITU

La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la 
comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros. 
Amén.

2 Corintios 13:14





xisten desiertos en la vida que se presentan sin 
previo aviso. Hay otros que nosotros mismos 

provocamos, pero en el caso de Jesús, fue el Espíritu 
Santo quien lo guio a uno para que fuera tentado. Solo 
la idea de que alguien tan bueno como Dios nos guíe a 
un desierto choca en nuestra mente. Existen situaciones 
que preferiríamos evitar, adversidades que no quisiéra-
mos enfrentar; pero olvidamos que es en esos momen-
tos difíciles cuando nuestra confianza en Dios se reafir-
ma y fortalece. Jesús entró lleno del Espíritu Santo y 
salió revestido de Su poder. Hay una gran diferencia 
entre estos dos estados en Su relación con Él. Fue en el 
desierto en donde experimentó mayor cercanía. No 
importa en qué situación nos encontremos, confiemos 
en que Su presencia nos acompaña en todo momento.

E

Día 9

TU PRESENCIA 
ME ACOMPAÑA

La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la 
comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros. 
Amén.

Lucas 4:1 

Y Jesús volvió en el poder del Espíritu a Galilea, y se 
difundió su fama por toda la tierra de alrededor.

Lucas 4:14





stamos acostumbrados a vivir regidos por el 
tiempo. Utilizamos calendarios, relojes, cronó-

metros y temporizadores para medir todo cuanto hace-
mos. Y esto no está mal si nos permite ser eficaces y 
ordenados en lo que desempeñamos, pero existe un 
problema: no podemos pretender medir a Dios desde 
nuestra limitada perspectiva del tiempo. David lo expli-
ca de una hermosa manera en este versículo porque 
habla de lo preciosos e inmensos que son los pensa-
mientos de Dios y lo mucho que nos podríamos tardar 
si tan siquiera intentáramos contabilizarlos. Lo bello de 
este pasaje se menciona en la última frase: “aún estaría 
a tu lado”. No importa cuánto tiempo le pudiese tomar 
a David contar los pensamientos de Dios: una vida o 
una eternidad; sin embargo, Su presencia siempre 
estará con él. La compañía del Espíritu Santo no se 
limita a una temporada de nuestra vida, sino que es para 
siempre.

E

Día 10

SIEMPRE A MI LADO

¡Cuán preciosos me son, oh Dios, tus pensamientos! 
¡Cuán grande es la suma de ellos! Si los enumero, se 
multiplican más que la arena; despierto, y aún estoy 
contigo.

Salmos 139:17-18





i nos ponemos a pensar en qué lugar de la Tierra 
nos gustaría vivir, seguro que a nuestra mente 

llegarían muchas opciones. Imagínate que realmente 
tuvieras esa posibilidad: ¿qué lugar escogerías para 
vivir? El Espíritu Santo podría habitar en cualquier 
lugar del universo y sin embargo nos escogió a nosotros 
como Su templo y morada. Así de importantes somos 
para Él. En nuestro interior habita Su presencia; debe-
mos ser conscientes de eso y con nuestras acciones, 
pensamientos y deseos honrar Su decisión de morar en 
nosotros. Es nuestra responsabilidad que Él se sienta 
cómodo habitándonos. Vivamos en santidad, cuidemos 
lo que entra por nuestros ojos, sepamos discernir entre 
los pensamientos que albergan nuestra mente, seamos 
sabios con las palabras que dice nuestra boca y que todo 
nuestro ser se convierta morada agradable para Su 
presencia.

S

Día 11

TEMPLO Y MORADA
DEL ESPÍRITU SANTO

¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu 
Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y 
que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados 
por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y 
en vuestro espíritu, los cuales son de Dios.

1 Corintios 6:19-20





on el Espíritu Santo debemos relacionarnos en 
todo momento. Y como sucede con toda 

relación, nuestras acciones pueden enriquecerla o 
destruirla. Una forma de mostrarle nuestro amor y 
enriquecer nuestra relación con Él es evitando toda 
amargura, enojo, ira y malicia. Busquemos siempre las 
acciones que lo agradan y le permiten deleitarse en la 
proximidad que tiene con nosotros. Seamos benignos, 
misericordiosos, perdonémonos unos a otros; y de esta 
forma nos estaremos esforzando por agradarlo. Por 
supuesto que no es fácil porque requiere voluntad y 
carácter de nuestra parte, pero es lo correcto. ¿Cómo no 
vamos a corresponder el amor de quien nos acompaña y 
protege en todo tiempo?

C

Día 12

NO CONTRISTAR AL
ESPÍRITU SANTO

Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, 
sino la que sea buena para la necesaria edificación, a 
fin de dar gracia a los oyentes. Y no contristéis al Espí-
ritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el 
día de la redención. Quítense de vosotros toda amargu-
ra, enojo, ira, gritería y maledicencia, y toda malicia. 
Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, 
perdonándoos unos a otros, como Dios también os 
perdonó a vosotros en Cristo.

Efesios 4:29-32





Día 13

HONRAR TU PRESENCIA

Salió Jesús de allí y vino a su tierra, y le seguían sus 
discípulos. Y llegado el día de reposo, comenzó a ense-
ñar en la sinagoga; y muchos, oyéndole, se admiraban, 
y decían: ¿De dónde tiene este estas cosas? ¿Y qué 
sabiduría es esta que le es dada, y estos milagros que 
por sus manos son hechos? ¿No es este el carpintero, 
hijo de María, hermano de Jacobo, de José, de Judas y 
de Simón? ¿No están también aquí con nosotros sus 
hermanas? Y se escandalizaban de él. Mas Jesús les 
decía: No hay profeta sin honra sino en su propia 
tierra, y entre sus parientes, y en su casa. Y no pudo 
hacer allí ningún milagro, salvo que sanó a unos pocos 
enfermos, poniendo sobre ellos las manos. Y estaba 
asombrado de la incredulidad de ellos. Y recorría las 
aldeas de alrededor, enseñando.

Marcos 6:1-6

esús fue protagonista de uno de los sucesos más 
insólitos en todo el Nuevo Testamento el día que no 

pudo hacer milagros aunque tuviera la voluntad de 
hacerlos. Y es que la incredulidad de las personas que lo 
rodeaban no le permitió mostrar el poder de Su Padre. 
Quizá muchos de los incrédulos convivieron con Jesús 
en situaciones cotidianas de la vida y eso no les hizo 
creer que era el Hijo de Dios. El Espíritu Santo habita 
en nosotros y lo hace en todo momento, incluso en la 
cotidianidad. Seamos agradecidos con Él y honrémoslo 
con nuestros buenos deseos, pensamientos y acciones.

J





ios es nuestro Padre y por eso le honramos. 
Jesús es nuestro Señor y Salvador y por eso le 

servimos. El Espíritu Santo es nuestro consuelo y com-
pañía, y por eso debemos mantener una comunión con 
Él. En el ajetreo del día a día podríamos olvidar lo más 
importante: nuestra intimidad con el Espíritu Santo. A 
lo que le dedicamos la mayoría de nuestro tiempo se 
convierte en el dios de nuestra vida. ¿Cuánto tiempo 
apartas para Dios? Es habitual poner como excusa el 
cansancio o los muchos quehaceres, pero lo correcto 
sería, a pesar de todo, dedicarle el tiempo que Él 
merece. El Espíritu Santo siempre está disponible para 
ti. Y tú, ¿estás disponible para Él en todo tiempo?

D

Día 14

ATENDER AL
ESPÍRITU SANTO

¿Quién de vosotros, teniendo un siervo que ara o 
apacienta ganado, al volver él del campo, luego le 
dice: Pasa, siéntate a la mesa? ¿No le dice más bien: 
Prepárame la cena, cíñete, y sírveme hasta que haya 
comido y bebido; y después de esto, come y bebe tú? 
¿Acaso da gracias al siervo porque hizo lo que se le 
había mandado? Pienso que no. Así también vosotros, 
cuando hayáis hecho todo lo que os ha sido ordenado, 
decid: Siervos inútiles somos, pues lo que debíamos 
hacer, hicimos.

Lucas 17:7-10





a unción sigue a la obediencia. Jesús sabía que 
debía preparar a Sus discípulos para obedecer al 

Espíritu Santo y en los Evangelios leemos que en 
muchas ocasiones recibieron instrucciones inusuales de 
parte de Él. Las instrucciones eran muy extrañas como 
sacar una moneda de un pez o desatar el burro de 
alguien más. El Espíritu Santo obra de maneras miste-
riosas más allá de nuestro entendimiento y debemos 
obedecer Sus instrucciones por más extrañas que parez-
can. Él puede usarnos en situaciones inusuales e inespe-
radas. Si le obedecemos veremos la gloria de Dios 
manifestarse en nuestra vida.

L

Día 15

INSTRUCCIONES
INUSUALES

Cuando llegaron a Capernaum, vinieron a Pedro los 
que cobraban las dos dracmas, y le dijeron: ¿Vuestro 
Maestro no paga las dos dracmas? Él dijo: Sí. Y al 
entrar él en casa, Jesús le habló primero, diciendo: 
¿Qué te parece, Simón? Los reyes de la tierra, ¿de 
quiénes cobran los tributos o los impuestos? ¿De sus 
hijos, o de los extraños? Pedro le respondió: De los 
extraños. Jesús le dijo: Luego los hijos están exentos. 
Sin embargo, para no ofenderles, ve al mar, y echa el 
anzuelo, y el primer pez que saques, tómalo, y al abrir-
le la boca, hallarás un estatero; tómalo, y dáselo por 
mí y por ti.

Mateo 17:24-27





l Espíritu Santo es multigeneracional y no está 
reservado únicamente para cierto tipo de perso-

nas. Él desea derramarse sobre toda carne y es nuestro 
deber compartir de Él a otras personas del mismo modo 
que predicamos de Jesús como nuestro Salvador. Sin 
importar nuestra edad o generación, todos lo necesita-
mos al Espíritu Santo porque tanto el joven como el 
anciano requieren una visión para creer por un buen 
futuro. Si sentimos que a causa de nuestra edad nos 
hemos quedado sin visión, dejemos que el Espíritu 
Santo nos llene y reavive los sueños que ha puesto en 
nuestro corazón.

E

Día 16

EL ESPÍRITU SANTO
ES PARA TODOS

Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda 
carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; 
vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros jóvenes 
verán visiones.

Joel 2:28





n esta historia vemos un claro ejemplo de lo que 
puede llegar a suceder cuando obedecemos al 

Espíritu Santo y cómo Él siempre desea sorprendernos. 
Lo que Pedro vivió rompía paradigmas en su mente, era 
algo que ni siquiera los demás apóstoles podían conce-
bir. Que el Espíritu Santo también fuera dado a los 
gentiles, a aquellos que no eran judíos, era algo que 
ellos no podían creer. La obediencia a las instrucciones 
del Espíritu Santo llevaron a Pedro a experimentar una 
manifestación gloriosa del poder del Señor. “¿Quién era 
yo para estorbar a Dios?”, concluye el apóstol. Así 
como nuestra obediencia facilita y manifiesta el poder 
de Dios, nuestra desobediencia podría hacerle estorbo. 
Confiemos, creamos y obedezcamos las instrucciones 
del Espíritu Santo y el Padre nos sorprenderá.

E

Día 17

¿QUIÉN SOY YO
PARA ESTORBARTE?

Y el Espíritu me dijo que fuese con ellos sin dudar. 
Fueron también conmigo estos seis hermanos, y entra-
mos en casa de un varón, quien nos contó cómo había 
visto en su casa un ángel, que se puso en pie y le dijo: 
Envía hombres a Jope, y haz venir a Simón, el que tiene 
por sobrenombre Pedro; él te hablará palabras por las 
cuales serás salvo tú, y toda tu casa. Y cuando comencé 
a hablar, cayó el Espíritu Santo sobre ellos también, 
como sobre nosotros al principio. Entonces me acordé 
de lo dicho por el Señor, cuando dijo: Juan ciertamente 
bautizó en agua, mas vosotros seréis bautizados con el 
Espíritu Santo. Si Dios, pues, les concedió también el 
mismo don que a nosotros que hemos creído en el Señor 
Jesucristo, ¿quién era yo que pudiese estorbar a Dios?

Hechos 11:12-17





ntes de que Jesús ascendiera al cielo dio unas 
últimas indicaciones a Sus discípulos, sin duda 

de las más importantes que estos recibieron de Él: les 
habló de la promesa del Espíritu Santo y de cómo 
debían esperarlo. La promesa consiste en recibir poder 
por medio del Espíritu Santo y de esta forma ser testigos 
Suyos por toda la Tierra. Dejémonos guiar por Él y 
testifiquemos todo lo que ha hecho en nuestra vida.

A

Día 18

PODER PARA TESTIFICAR

Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre voso-
tros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, 
en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la 
tierra.

Hechos 1:8





esús ya dio la instrucción y depende de nosotros 
creerla y ejecutarla. Es nuestro deber como Sus 

discípulos anunciar el Evangelio y Su promesa es que 
estas señales nos seguirán, lo cual significa que a 
dondequiera que vayamos Su poder nos acompañará. 
Por lo tanto, oremos por los enfermos, por echar fuera 
demonios y por provisión sobrenatural porque Su poder 
nos acompaña y respalda. Las señales se manifestarán 
cuando de todo corazón creamos en Su poder.

J

Día 19

ESTAS SEÑALES
ME SEGUIRÁN

Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio 
a toda criatura. El que creyere y fuere bautizado, será 
salvo; mas el que no creyere, será condenado. Y estas 
señales seguirán a los que creen: En mi nombre echa-
rán fuera demonios; hablarán nuevas lenguas; to- 
marán en las manos serpientes, y si bebieren cosa 
mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos 
pondrán sus manos, y sanarán.

Marcos 16:15-18





ablo es un ejemplo de excelencia en todo lo que 
hacía. Tenía razones para gloriarse en sus logros, 

pero sabía que nada de eso se comparaba con lo hecho 
por Cristo. No podemos preferir las bendiciones más 
que a Aquel quien nos las da, pues sería como apreciar 
más un regalo que a la persona que nos lo dio. Muchas 
veces seremos tentados a poner las bendiciones por 
encima de Dios y en esos momentos nuestro corazón 
debe estar preparado y enfocado para no caer en error. 
Deja todo cuanto tengas y elije la presencia de Dios por 
encima de todo lo demás. Jamás te vas a arrepentir de 
tomar esa decisión.

P

Día 20

SOLO TÚ, SEÑOR

Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he 
estimado como pérdida por amor de Cristo. Y cierta-
mente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la 
excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, 
por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por 
basura, para ganar a Cristo, y ser hallado en él, no 
teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la 
que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por 
la fe.

Filipenses 3:7-9





oisés sabía que por encima de cualquier 
instrucción de Dios estaba Su presencia. No 

solo se trataba de cumplir con la misión de llegar a la 
tierra prometida, sino de hacerlo con el Señor. Él nos 
promete Su presencia y si la tenemos con nosotros lo 
tenemos todo. Su presencia nos ayuda a caminar sin 
miedo, Su compañía nos da seguridad, Su cercanía nos 
dice que hemos hallado gracia delante de Sus ojos. Dios 
nos acompaña a dondequiera que vayamos y nos 
sorprenderá lo que puede hacer en nuestra vida. Confie-
mos en que, así como estuvo con Moisés, también 
estará con nosotros.

M

Día 21

TU PRESENCIA
SIEMPRE IRÁ CONMIGO

Ahora, pues, si he hallado gracia en tus ojos, te ruego 
que me muestres ahora tu camino, para que te conozca, 
y halle gracia en tus ojos; y mira que esta gente es 
pueblo tuyo. Y él dijo: Mi presencia irá contigo, y te 
daré descanso. Y Moisés respondió: Si tu presencia no 
ha de ir conmigo, no nos saques de aquí. ¿Y en qué se 
conocerá aquí que he hallado gracia en tus ojos, yo y tu 
pueblo, sino en que tú andes con nosotros, y que yo y tu 
pueblo seamos apartados de todos los pueblos que 
están sobre la faz de la tierra? Y Jehová dijo a Moisés: 
También haré esto que has dicho, por cuanto has halla-
do gracia en mis ojos, y te he conocido por tu nombre.

Éxodo 33:13-17
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